¿Qué influencia tiene Aparecida en el sínodo de la familia?

Primera jornada de los trabajos del Sínodo sobre la Familia: influencia de la Iglesia latinoamericana en Asamblea, doctrina vs pastoral, sufrimiento de los separados, Benedicto XVI no participará, entre otros temas
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Este lunes ha sido presentado en el Vaticano el informe de la discusión en el aula (Relatio ante disceptationem) de la III Asamblea General Extraordinaria del Sínodo de los Obispos sobre la familia que concluirá el próximo 19 de octubre. 

En el aula Juan Pablo II ha sido convocada una conferencia de presenta ante la presencia del cardenal André Vingt-Trois, arzobispo de Paris (Francia); el presidente delegato, el cardinal Péter Erdő, arzobispo de Esztergom-Budapest (Hungría); el relator general, monseñor Bruno Forte, arzobispo de Chieti-Vasto (Italia), secretario Especial; y monseñor Carlos Aguiar Retes, arzobispo de Tlalnepantla (México) y presidente del Consejo Episcopal Latinoamericano (C.E.L.A.M.).

La influencia de la Iglesia latinoamericana en el sínodo 

Monseñor Aguiar Retes, que entonces fue vicepresidente de la V Conferencia Episcopal Latinoamericana, recuerda las diferencias de método entre lo ocurrido en Aparecida y el actual sínodo extraordinario sobre la familia. Asimismo, no niega que hayan elementos comunes. 


En primer lugar, habló de las diferencias de reunir 22 conferencias latinoamericanas respecto a las 114 conferencias episcopales de todo el mundo. “El idioma (19 conferencias episcopales hablan castellano), la historia, el modo de ser de las comunidades en nuestros países, el ritmo pastoral que llevamos como Iglesias y la frecuente relación que tenemos de servicios pastorales y de comunicación entre los obispos que llevamos hace más de 60 años, hacen que de inmediato una gran parte de los convocados a una conferencia ya estemos informados de lo que sucede en otros países de la región", explicó. 


En este sentido, añadió que esta situación facilita “avanzar en los problemas y en las conclusiones comunes” en la Iglesia Latinoamericana.  

Obispos latinoamericanos comparten los problemas del continente

El sínodo y las asambleas de los obispos latinoamericanos buscan lo mismo: avanzar en soluciones pastorales con un “magisterio compartido” por varias conferencias (aprobado por el Papa), una reflexión entre obispos que luego concluye en un documento que también cuenta con la autorización del Papa. 


En cambio, en el sínodo, la disertación final la tiene el Papa. La colegialidad es para discutir los temas que luego se convertirán en un documento pontificio. Un documento del magisterio de la Iglesia universal.  

En el sínodo hay que trabajar en círculos lingüísticos - confirmó el cardenal mexicano -, lo cual no permite una mayor interacción entre diversos continentes y lenguas. Al mismo tiempo, admite, esto ayuda a que en la diversidad cultural, la Iglesia latinoamericana haga su aporte en la unidad y comunión con las otras Iglesias del mundo.


Monseñor Aguiar Retes recordó la reflexión sobre la familia hecha recientemente por el CELAM en Panamá como preámbulo al sínodo en el Vaticano. Así resumió los problemas más urgentes de la familia en América Latina: migración, desigualdad, ausencia de calidad en la educación, violencia domestica y el abandono de las mujeres que deben ser cabeza de hogar. 

Pedagogía del camino sinodal 


El presidente de la Conferencia Episcopal de Latinoamericana (CELAM), monseñor Carlos Aguiar Retes, subrayó que el sínodo aplica la enseñanza de la Evangelii Gaudium sobre el “constante discernimiento pastoral” de la Iglesia que ‘es un discernimiento de comunidad’ antes que individual. 

“Cuando el Papa Francisco nos ha llamado a que renovemos nuestro modo de ser Iglesia, y pongamos atención al discernimiento pastoral, vemos que él como cabeza visible de la Iglesia está ejercitando lo mismo al habernos convocado a este sínodo dando orden a camino de consulta” y a la espera del próximo sínodo ordinario (2015). 


Monseñor Aguiar Retes reflexionó sobre el discernimiento como una pedagogía que necesita de tiempo.
